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3) INTEGRACION DE UNA COMISION DE LA ASAMBLEA 
GENERAL PARA INVITAR A PASAR A SALA AL SE- 
ÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA ITALIANA 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dése cuenta de la integración de la 
Comisión que invitará a pasar a Sala al señor Presidente de la 
República Italiana, don Carlo A. Ciampi. 


SEÑOR SECRETARIO (Don Mario Farachio).- Han sido de- 
signados los señores Legisladores Gallo Imperiale, Rossi, Leg- 
nani, Amaro, Ruben Díaz, Chiesa, Lacalle Pou, Argenzio e Iván 
Posada. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Asamblea General pasa a cuarto 
intermedio para recibir al señor Presidente de Italia. 


(Así se hace. Es la hora 16 y 2 minutos) 
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(ngresa a Sala el señor Presidente de la República Italiana, 
don Carlo A. Ciampi) 


4) MENSAJE DEL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA ITA- 
LIANA SEÑOR CARLO A. CIAMPI 


SEÑOR PRESIDENTE. Señor Presidente de Italia don Carlo 
Ciampi, señores Legisladores: la Asamblea General Legislativa 
del Uruguay, recibe con honor y con regocijo al Presidente de 
Italia, país al que por tantos motivos los uruguayos admiramos 
y queremos especialmente. 


Esta es la sede del Parlamento uruguayo y aquí toman asiento 
los representantes electos por el pueblo. En nombre de todos 
ellos, le trasmitimos a usted, señor Presidente, y a su comitiva, 
nuestra bienvenida más cordial y sincera, expresándole auténti- 
cos sentimientos de fraternidad. 


Tanto por sus respaldos históricos como por su enérgico 
presente, Italia es para los uruguayos, una referencia rica y 
permanente. La influencia de la cultura italiana en Occidente es, 
naturalmente, de enorme magnitud y la presencia de los italia- 
nos en nuestra breve trayectoria nacional es permanente y fe- 
cunda. Desde la propia fundación de Montevideo, nuestra his- 
toria se ha visto preñada por las hazañas, pensamientos y que- 
haceres de italianos ilustres, quienes, tanto en la lucha por las 
libertades, como en el desarrollo de las ciencias o de las artes, 
han hecho aportes realmente formidables a nuestra conviven- 
cia cultural. Por lo tanto, señor Presidente, la nuestra no es una 
amistad protocolar, sino una resuelta vocación conjunta que 
surge de lo más profundo de nuestra identidad. 


Le estamos recibiendo en un tiempo lleno de dificultades y 
desafíos, en el que Uruguay está haciendo esfuerzos persisten- 
tes para reactivar su economía y para mejorar su inserción in- 
ternacional. Como usted sabe, no es fácil ese emprendimiento 
para un país pequeño y sureño, envuelto en la dinámica de la 
integración regional, sometido a los vaivenes de la globaliza- 
ción y enfrentado, muchas veces, a injustas barreras comercia- 
les y proteccionistas de las grandes potencias. 


En esa medida, debo expresarle, señor Presidente, que apre- 
ciamos con especial expectativa su reciente anuncio de que en 
la próxima reunión del Grupo de los Ocho, que se va a desarro- 
llar en Génova en junio próximo, Italia habrá de plantear la ne- 
cesidad de liberalizar el comercio internacional, lo que sería una 
propuesta de estricta justicia. El apoyo de Italia a esta causa 
será fundamental, ya que es la propia Europa la que debe revi- 
sar sus políticas, sobre todo en materia de subsidios y medidas 
proteccionistas, que tan desigual hacen la competencia comer- 
cial. 


Señor Presidente, creemos que es imprescindible que 
MERCOSUR y Europa pongan en marcha, en términos efec- 
tivos y en forma resuelta, el “Acuerdo Marco Interregional” 
firmado en 1995, cuyos principios fueron ratificados en la 
cumbre MERCOSUR-Unión Europea de 1999, realizada en Río 
de Janeiro. 
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En esa medida, creemos -con el respeto y la simpatía entra- 
ñable que le tenemos a Europa- que Europa debe asumir la 
reforma y liberalización de sus políticas agrícolas, lo que permi- 
tiría avanzar con mayor confianza mutua en nuestro proceso de 
cooperación. La reciente y actual crisis sanitaria por la que 
atraviesa el Viejo Continente es una demostración clara de que 
la Política Agrícola Común debe actualizarse -lo que ahora ya 
es reconocido y reclamado por los propios europeos- para asu- 
mir con mayor realismo y solidaridad sus metas comunitarias, 
sin que ello signifique la instalación de trabas al comercio inter- 
nacional. 


Señor Presidente Ciampi: son muy importantes los vínculos 
entre Uruguay e Italia y entre el MERCOSUR y Europa y es 
nuestro deseo intensificar nuestras relaciones. 


Tal como tuve oportunidad de decirle en el reciente al- 
muerzo al que concurrimos, le reitero que es posible que el 
MERCOSUR y Europa tengan diferencias, pero Uruguay e Ita- 
lia no las tendrán, porque es muy fuerte el vínculo histórico, 
cultural, ideológico y humanitario que une a nuestras naciones. 


Su visita que es tan grata para todos los uruguayos, es una 
oportunidad bienvenida para escucharnos. Para que usted, que 
tan importante gestión ha tenido a favor de la modernización 
italiana, siendo el autor de las medidas que permitieron que 
Italia cumpliera con los compromisos de Maastrich, pueda reci- 
bir nuestras humildes opiniones. 


Es una oportunidad bienvenida, además, para que nosotros 
tengamos, desde ahora, el enorme gusto de escucharle. 


Señor Presidente: tiene usted la palabra; bienvenido. 


SEÑOR CIAMPI.- Señor Presidente Hierro López, señor Pre- 
sidente Penadés, señores y señoras: agradezco al Presidente 
del Senado por el cálido recibimiento. Intervengo en esta Sala 
con profunda emoción por los lazos de sangre y de cultura que 
unen a nuestros dos pueblos, por la conciencia de hablar entre 
amigos verdaderos, de Italia y de Europa, por compartir plena- 
mente los valores civiles y las libertades políticas. 


El apego a los valores democráticos y parlamentarios cons- 
tituye uno de los muchos puntos en común entre Italia y Uru- 
guay. Y no hay democracia, no existen libertades ni derechos 
de los ciudadanos, sin instituciones parlamentarias sólidas y 
en funcionamiento. 


El camino iniciado hace más de dos mil años en el ágora de 
Atenas conduce directamente a esta Sala. Ustedes, honorables 
Senadores y honorables Diputados, son los continuadores, por- 
tadores y garantes de la gran civilización democrática occiden- 
tal que echó raíces en el Nuevo Mundo. La «res pública» no 
conoce sistema mejor. Las instituciones son importantes, pero 
más importante aún es el espíritu que las anima gracias a los 
hombres que las personifican: su rol es insustituible, sus res- 
ponsabilidades son grandes. 
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Desde el momento en que esta Sala reabrió las puertas al 
ejercicio de los derechos constitucionales y al debate político, 
la antorcha de la democracia volvió a iluminar no sólo el Uru- 
guay sino también a toda América Latina. 


El regreso de América Latina a la democracia en las últimas 
décadas del Siglo XX, representa para Occidente y para el mundo 
entero un evento de importancia comparable al proceso de re- 
torno a la democracia, de pacificación y unificación de Europa 
en la segunda mitad del Siglo. 


Uruguay reencontró la vocación histórica de ser modelo de 
libertades políticas, de buena vecindad, de pacíficas y cons- 
tructivas relaciones internacionales, de avanzadas y difundidas 
conquistas en la educación y en los servicios sociales, de res- 
peto por las minorías y por los derechos humanos. De esta 
vocación el Parlamento es intérprete supremo. 


El deber de ustedes es doblemente comprometedor. Se les 
exige continuidad en la conservación de los valores y, al mismo 
tiempo, capacidad para innovar. No son ustedes los únicos, 
tanto en América Latina como en Europa, en afrontar el desafío 
de reformar, sin distorsionarlos, los cimientos de nuestras so- 
ciedades. La Unión Europea e Italia se comprometieron a fondo 
en una modernización que salvaguarde caracteres e identida- 
des en los que nos reconocemos. 


Nos enfrentamos a los mismos problemas; estamos en la 
búsqueda de soluciones que no pueden ser muy distintas. Tra- 
dición y conquistas civiles de las cuales estamos orgullosos se 
perpetúan con la fe en los principios y se consolidan con el 
coraje de las reformas y, no pocas veces, con sacrificios. 


Los valores perduran, deben permanecer íntegros en un 
mundo que cambia; pero no hay que temer a innovar como 
respuesta a las exigencias económicas, culturales, sociales. 


Señor Presidente: el sentimiento que percibo en esta Sala es 
más profundo que la amistad. En este Parlamento el Presidente 
de la República Italiana no se siente ciertamente entre extranje- 
ros. 


Casi un tercio de ustedes es de origen italiano; muchos han 
sido recientemente huéspedes en Roma de la Conferencia de 
los Parlamentarios de origen italiano en el mundo. 


Haberlos encontrado en el Quirinale sirvió para iluminarme 
sobre su País y sobre los sentimientos que animan a este Parla- 
mento respecto a Italia. 


Yo sabía que, atravesando el océano, habría encontrado a 
Italia en su tierra y en su capital. 


Los vínculos de historia, de tradiciones, de arte y de cultu- 
ra, inspiran la arquitectura pública y privada de Montevideo. 
Desde la Estación Central hasta este Palacio, pasando por el 
Banco República y el Ministerio de Salud Publica, uno no esca- 
pa a los arquitectos y escultores provenientes de Italia, desde 
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Andreoni de Vercelli al florentino Veltroni, o de origen y escue- 
la italiana. 


Las grandes olas migratorias aquí llegadas desde el mil ocho- 
cientos hasta los años sesenta no dejaron solamente testimo- 
nios visibles. Al integrarse en el ambiente socio económico de 
un país que ofrecía estabilidad, convivencia democrática y opor- 
tunidades de trabajo, al contribuir en modo determinante al de- 
sarrollo del Uruguay, los ítalo-uruguayos mantuvieron con Ita- 
lia un lazo que no cedió con el paso de las generaciones. 


Mediante la economía, la cultura, la ciencia, la tecnología, 
alimentaremos y reforzaremos este diálogo: iniciado cuando Italia 
era una nación, una antigua nación, pero no todavía un estado. 
Procedentes de los cuatro rincones de la península, nuestros 
emigrantes se presentaron como «italianos», ciudadanos de un 
estado que no existía. 


Nunca olvidaron su italianidad y esta es una página de nues- 
tra historia que no queremos olvidar. 


Las vicisitudes de Uruguay nos encontraron a su lado. Com- 
batimos juntos, construimos juntos, del otro lado del océano 
vimos surgir un país libre, próspero y pacífico. 


Con esto gozamos porque los éxitos económicos, sociales, 
políticos de Uruguay son también éxitos de los italianos y de 
Italia. 


Visitar hoy Uruguay significa ver con mis ojos el sueño 
hecho realidad de generaciones de compatriotas que llegaron 
aquí en búsqueda de un futuro en el Nuevo Mundo. Lo encon- 
traron para ellos y para sus hijos, en Uruguay. El país de uste- 
des es el fruto de la conjunción de sus esfuerzos con los de 
todos los otros uruguayos unidos en construir la nueva Patria 
común. 


Nos une un profundo sentido de identidad cultural, la con- 
ciencia de pertenecer a la gran familia latina. La latinidad no es 
ni una raza ni una ideología, es el compartir raíces. El mismo 
idioma, que lleva en sí la vocación del humanismo, el culto del 
derecho, la fuerza de la fe, plasmó nuestro bagaje cultural y la 
formación de la sociedad civil en nuestros países. En América 
Latina, como en Italia y en los muchos países europeos donde 
el latín la romanidad, el cristianismo dejaron una huella durade- 
ra, redescubrimos hoy, sepultada bajo la superficialidad de lo 
cotidiano, una identidad común que atraviesa fronteras y con- 
tinentes. 


La presencia italiana permaneció en el tiempo vital y atenta 
y continuó alimentando un flujo de ideas, de hombres, de inter- 
cambios y de cultura. Ciertamente en el siglo pasado Italia y 
Uruguay a menudo vivieron acontecimientos distintos. Ambos 
conocimos un alternarse de sucesos, políticos y económicos. 


Italia sufrió las devastaciones de dos conflictos mundiales. 


Para Italia como para toda Europa, la primera mitad del siglo 
veinte está signada por la trágica marca de dos grandes gue- 
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rras; la segunda mitad la de la gran construcción de Europa en 
la libertad, en la democracia, en la paz. 


La fractura de la Guerra Fría, que paralizó la política mundial 
hasta la caída del muro de Berlín terminó. 


El extraordinario éxito del proceso de integración produjo la 
realidad de la Unión Europea, hoy ya poderoso sujeto econó- 
mico, reconocido protagonista en las relaciones internaciona- 
les en vías de continua evolución hacia más amplias y más 
integradas formas institucionales. 


En este contexto internacional profundamente innovador, 
llegó el momento de reencontrarnos más allá de los vínculos 
afectivos y culturales que nunca faltaron. Italia y Uruguay pue- 
den desarrollar una relación más intensa que en el pasado, mi- 
nimizando distancias y asimetrías económicas. 


Podemos hacerlo en el plano bilateral, pero sobre todo en el 
marco más amplio y promisorio de las relaciones entre Europa y 
América Latina, entre Unión Europea y MERCOSUR. 


La Unión Europea entra en el nuevo milenio como protago- 
nista mundial económico y político. Es una Unión que en pri- 
mer lugar razona en términos de valores. Es una Unión que mira 
a América Latina como a un socio de elección, por los lazos de 
tradición e historia que unen a los dos continentes. Es una 
Unión en la cual los invito a creer, a tener confianza. Europa 
pretende prestar más atención a una América Latina económi- 
camente saneada y en proceso de crecimiento en desarrollo y 
peso político. Pero depende también de ustedes, los represen- 
tantes de América Latina, ayudarnos y estimularnos. La mía es 
una calurosa invitación para «venir a Europa», o sea hacer 
sentir vuestra presencia, vuestro interés y, al mismo tiempo, a 
mantenerse actualizados en una dinámica como la de la Unión, 
que está en rápido desarrollo y cuya impronta tendrá una rele- 
vancia mundial, no solamente europea. La Europa contemporá- 
nea es demasiado importante para ser desatendida. Los proce- 
sos regionales iniciaron también en vuestro continente una di- 
námica irrefrenable, favorecida por el clima de paz y por la afir- 
mación de la democracia. La experiencia europea enseña que 
una vez tomada la vía de la integración económica no se vuelve 
atrás por el simple motivo que produce desarrollo y difunde 
bienestar. Europa y América Latina se mueven en la misma 
dirección, según la misma lógica. 


El paralelismo de los procesos iniciados nos colocaron frente 
a una elección fundamental: hacer de los respectivos sistemas 
regionales «fortalezas» cerradas hacia el exterior o componen- 
tes de cada vez más abiertas e intensas relaciones. 


No se duda en la respuesta. Más aún debemos apurarnos a 
tomar la decisión de sellar estos dos continentes que se sien- 
ten recíprocamente atraídos. Iniciado en 1990, durante la Presi- 
dencia italiana, el dialogo entre Unión Europea y el Grupo de 
Río condujo al acuerdo marco entre Unión y MERCOSUR fir- 
mado en Madrid en mil novecientos noventa y cinco y a la 
Cumbre de Rio del mil novecientos noventa y nueve. 
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Tenemos frente a nosotros el objetivo estratégico de 
una Asociación política y económica entre Unión Europea 
y MERCOSUR, del cual un acuerdo sobre la liberalización de 
los intercambios sea el primer paso. 


Debemos encontrar la voluntad política para conciliar las 
exigencias de cada parte. 


Dirijo este llamado ya sea a ustedes y a los otros amigos 
del MERCOSUR -lo renovaré dentro de dos días en el Parla- 
mento argentino, como ya lo hice en el Congreso brasileño-, y 
también a los socios de la Unión. 


La Unión Europea, pensada hace medio siglo, ya alcanzó 
un nivel institucional avanzado. La aceleración de la integra- 
ción entre los países del MERCOSUR, la consolidación de la 
Secretaría Administrativa, la creación de organismos para la 
solución de las controversias, se reflejarán positivamente tam- 
bién sobre la capacidad de diálogo con la más estructurada 
Unión Europea. 


La integración regional no se extingue en la liberalización 
comercial; es un proceso que abarca la totalidad de las relacio- 
nes humanas. El MERCOSUR, como sucedió con la Unión Eu- 
ropea, debe saber responder a estos desafíos constructivamen- 
te. 


Señor Presidente, honorables Diputados, honorables Sena- 
dores: comencé apelando a los vínculos profundos entre nues- 
tros dos pueblos. Los tiempos están maduros para enriquecer 
con nuevos contenidos una relación bisecular. Mi misma visi- 
ta, la primera de un Jefe de Estado de la Unión Europea luego 
de la asunción del Presidente Batlle, la segunda que realizo 
fuera de Europa y del área mediterránea, quiere ser un signo 
tangible de atención y de interés. 


En los últimos tres años, en el seno de nuestras excelentes 
relaciones bilaterales se instauró una costumbre de visitas de 
los más altos jerarcas del Estado. 


A este dialogo debemos dar continuidad, fuerza, empuje: 
queremos ser su interlocutor privilegiado. 


Tenemos una compacta red de cooperación y de contactos 
que van del campo artístico y cultural al científico, con crecien- 
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te interés de las regiones italianas, elemento dinámico de nues- 
tra proyección al exterior, especialmente hacia países como el 
Uruguay, donde la presencia italiana conservó fuertes lazos y 
corrientes de intercambio con las áreas de origen. 


La colaboración económica y los intercambios comerciales 
son prioritarios. Importantes grupos italianos están presentes 
y creen en Uruguay. Este interés tradicional se reaviva con las 
perspectivas que abre el MERCOSUR, ya sea en términos de 
gran mercado latinoamericano ya sea en el marco de la anhela- 
da liberalización del comercio con Europa. 


El sistema de las pequeñas y medianas empresas italianas 
puede constituir un modelo de desarrollo y un catalizador de 
inversiones también para el Uruguay. 


El dialogo con Italia no se interrumpió nunca. Vuestro país 
estuvo en la primera línea de Europa cuando las distancias 
parecían incolmables. Ingenio, sentido de identidad común y 
fuertes lazos afectivos suplieron a la lejanía y a las vicisitudes 
de la historia. El dos mil, que nos sustrajo de la tiranía del 
tiempo y de la historia nos estimula, más aún nos impone, mirar 
juntos hacia horizontes lejanos. 


Pertenecemos a la misma familia, compartimos las mismas 
actividades, nos nutre la misma savia cultural, sabemos colabo- 
rar: para Italia y Uruguay el futuro es un camino a recorrer 
juntos. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 

5) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 
(Así se hace. Es la hora 16 y 46 minutos) 
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